


Cirugía de Mohs: El médico extirpa capas delgadas de 
la piel, de una por una. Cada capa se examina con un 
microscopio. Si se observa cáncer, entonces se extirpa otra 
capa de piel. Esto se repite hasta que ya no se observen 
células de cáncer. Este procedimiento se usa cuando hay 
un riesgo alto de que el cáncer de piel recurra después 
del tratamiento, y cuando el médico no está seguro 
cuánto cáncer de piel hay. También se puede usar para 
conservar tanta piel sana como sea posible en el caso de 
cánceres que se encuentran cerca de ciertas áreas como 
el ojo, la sección media de la cara, las orejas o los dedos. 

Es posible que sea necesario hacer suturas después del 
procedimiento para ayudar a que el área sane.

Injertos de piel: Si un cáncer de piel de tamaño grande 
se extirpa quirúrgicamente, es posible que no quede 


